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(lespues pegaron fuego á la casa, en que es­
taban su mujer é hijas que pronto perecieron 
víctimas de las llamas.

Clotario regresó á Tours el año 561 y el 
10 de noviembre murió en Compiegne de un 
terrible acceso de calentura, á los cincuenta

seis mujeres, no obstante ser varios los que 
afirman que solo tuvo cinco ; mas no siendo 
cuestión esa que pueda servir de mucho pa­
ra la historia general de Francia, pasaremos 
á la narración de otros hechos de mas im­
portancia.

,.!fO T A IN .

l.OSA SKl'ULCHAL Uii CLOTARIO I-

años de su reinado. Dejó una hija y cuatro 
hijos los que se repartieron sus estados de la 
misma manera que se los repartieran los 
hijos de Clodoveo.

Varios historiadores sostienen (jue tuvo

Clotario fue enterrado en Soissons y en 
esta ciudad se encontró la piedra sepulcral 
que sirvió para cerrar su tumba, sin que se 
sepa lo que se hizo de esta 3̂ de los restos 
del hijo menor de Clodoveo.

'J-C-O

TOMO I .
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CAPÍTULO III.

Reinado de los hijos de Clotario I.

Entre los reyes de la raza merovingia 
sorprende no encontrar uno solo que sea 
merecedor á los elogios de la historia por 
alguna cualidad grande: todos fueron ó im­
potentes ó criminales ó ambas cosas á la vez. 
L'nicamente ha tenido encomiadores Clodo- 
veo, por haber estendido la dominación de 
los francos á varios paises circunvecinos; 
pero tales autores no han querido admitir 
en la balanza de los cargos las maldades del 
esposo de Santa Clotilde, que son un borren 
para su memoria. Mas dejemos aquí tales 
observaciones que tendremos ocasión de am­
pliar con mas datos al pasar á otra dinastía.

Cariberto ó Chereberto se apoderó de to­
dos los tesoros de su ■ padre Clotario apenas 
supo que este habia muerto; pero sus her­
manos se irritaron en vista déla usurpación 
que Cariberto les hacia, se aliaron contra él 
y lo arrojaron del trono que su padre le de­
jara. No obstante, al poco tiempo supo re­
conciliarse con sus hermanos que le permi­
tieron tomar el cetro del reino de París tal 
como lo poseyera su tio Childeberto , esto es, 
con el Querci, el Albigés y la parte de Pro­
venza comprendida entre el Duranzo y el 
mar. Este monarca, que al decir de los mas 
autorizados historiadores, era el mejor de sus 
cuatro hermanos, mereció que San Germán 
lo escomulgara porque queria tomar por mu­
jer á una monja. Su muerte prematura em­
pero (567) puso fin á sus liviandades y á su 
reinado volviendo á quedarlos dominios fran­
cos divididos en tres reinos que tuvieron mas 
duración que la de los reinos anteriores.

Gontran fue rey de Borgoña y de Or- 
leans; Sigeberto, de los francos austrasianos

ú orientales, y  Chilperico gobernó sobro las 
razas mezcladas de francos y galo-romanos 
que se llamaron neustrios ü occidentales. 
Además entre los tres se repartieron la Aqui- 
tania por ser la parte mas rica de Francia, 
así como decidieron que P a rís , cuya impor­
tancia iba en aumento sensiljle, pertenece­
ría á los tres con igual derecho, sin que nin­
guno de los tres pudiese entrar en él sin per­
miso de los otros dos.

Gontran, que como sus demás hermanos 
subiera al trono de Borgoña el año 501 ó 
sea el de la muerte de su padre, fijó su re­
sidencia unas veces en Chalons sur Saona, 
otras en Lion. Pero ese monarca, que fue el 
que menos dió que hablar á los cronistas é 
historiadores, presenció las horribles y  san­
grientas catástrofes que sus dos hermanos 
promovieron en sus reinos respectivos.

Tal seria el mal concepto que las genera­
ciones contemporáneas de los reyes mero- 
vingios se formaran, que se inventaron mil 
anécdotas mas ó menos depresivas de la dig­
nidad real, en las cuales, como propio de la 
época, iba mezclado lo absurdo con lo mara­
villoso. Haciéndose eco de algunas parábo­
las que entre el vulgo estaban en boga, Fre- 
degario nos dejó la narración de una' que 
trasladaremos entera tal como la refiere ese 
cronista del siglo séptimo:

«Cierta noche en que Childerico, padre 
de Clodoveo, descansaba al lado de su mu­
jer Basina (1), esta le dijo: levántate, oh 
rey , y  lo que veas en el patio de este pala­
cio vendrás á decirlo á tu sierva.—Childe-

(I) La adúltera esposa del rey de Turingia.
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rico se levantó y vió pasar animales que pa­
recían leones, unicornios y leopardos. Acer­
cóse á su mujer y le refirió lo que habla vis­
to: Basina le dijo: Vuelve otra vez , señor, 
y lo que veas lo contarás á tu sier.va. Chil- 
derico volvió á salir y vió pasar bestias se­
mejantes á los osos y lobos. Contólo á su 
mujer, y esta le hizo salir por tercera vez, 
y entonces vió perros y otros animales in­
feriores que se acometían y desgarraban unos 
á otros. Entonces Basina dijo á Childerico: 
—Lo que has visto con tus propios ojos se 
convertirá en una realidad: tendremos un 
hijo que será un león por su valor; los hijos 
de nuestro hijo se parecerán á los unicor­
nios y  leopardos; pero á su vez engendra­
rán hijos que semejarán osos y lobos por su 
voracidad. Los que has visto la última vez 
nacerán para ser término y ruina del reino.»

No se equivocó esta vez el pueblo, como lo 
hejnos visto al hablar de los hijos y  nietos 
de Clodoveo; ahora asistiremos á las luchas 
de osos y lobos hambrientos si hemos de va­
lernos de la figura empleada por Fredegario. 
Si antes animaba á la raza de los francos al 
igual que las demás razas de bárbaros que 
invadieran Europa, el espíritu de conquista, 
en tiempo de los nietos de Clodoveo, la ani­
maba el espíritu de discordia. Para hacer 
notar ese espíritu seguiremos historiando los 
reinados de Sigeberto I rey de I^Ietz, y de 
Chilperico rey de Soisons.

Sigeberto empezó su reinado levantando 
el destierro de San Niziero, obispo de Tré- 
veris, al que habia desterrado Clotario. A los 
pocos dias de su i’einado decidió nombrar un 
gobernador de palacio que venia á ser lo 
mismo que conde. En su origen el goberna­
dor de palacio era el intendente de la casa 
real, y habia uno para cada palacio que te­
nia el monarca. De primer súbdito del rey 
el gobernador pasaba á ser el primer em­
pleado del reino, ó lo que es lo mismo, el 
primer ministro de la nación.

Recayó ese nombramiento en Gogon, por 
renuncia que hizo Crodino de semejante em­
pleo, y'al mando de las tropas de Sigeberto

derrotó completamente el año siguiente á los 
abaros, que eran una horda de hunos que 
liabian invadido las Galias. Pero mientras 
que Sigeberto estaba ocupado en esa guerra, 
su hermano Chilperico se arrojó sobre sus 
Estados, apoderándose de Reims y otras ciu­
dades. Sigeberto corrió al encuentro de su 
hermano, y después de muchos combates en 
que casi siempre salió victorioso, logró batir 
por completo á las tropas de su hermano el 
año 504, mostrándose mas generoso délo 
que era de esperar, puesto que devolvió á 
Chilperico la ciudad de Soisons que le habia 
arrebatado durante la guerra. También ha­
bia hecho Sigeberto prisionero al hijo de su 
hermano, pero le dió la libertad al devolver 
á Chilperico la ciudad que era su corte.

La enemistad de los dos hermanos que 
se fundaba principalmente en la antipatía 
que sentian uno á otro los pueblos que man­
daban , estalló de una manera mas notable 
con la rivalidad de Fredegunda, concubina 
de Chilperico, y  de Brunehalda, esposa de 
Sigeberto. Esta tenia una hermana que fue 
desposada con Chilperico y este la estran­
guló por vengarse de su hermano que estaba 
casado con Brunehalda. Mas nosotros poco 
interés podríamos dar á una historia que ha 
sido narrada con tanto sentimiento por varios 
autores. Por lo tanto preferimos insertarla 
aquí tal como la refiere uno de los mas popu­
lares historiadores.

«Al presentarse (1) los embajadores fran­
cos para saludar á la futura esposa de su rey, 
la encontraron sollozando en el regazo de su 
madre. A pesar de que su corazón estaba 
endurecido, se conmovieron y no osaron ha­
blar de viaje. Dejaron pasar dos dias, y el 
tercero volvieron á presentarse á la  reina 
anunciándole que tenian prisa de partir, y 
habláronle de la,impaciencia de Chilperico y 
de lo largo del camino. La reina lloi'ó y  pidió 
por su hija un dia mas de tiempo. «Un dia 
tan solo y no os pediré nada mas. |No veis

(1) A Atanagildo, rey de los Visigodos, que con el enlace de 
sus dos hijas habia pensado captarse la alianza de los reyes 
francos.
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que allá donde va mi hija no encontrará otra 
madre!»

Pero Atanagildo interpuso su autoridad 
de rey y de padre, y á pesar de las lágrimas 
de la madre, Galsvinta fue entregada á los 
(pie la hahian de llevar á su futuro. Un largo 
acompañamiento de caballeros, coches, car-

HISTORIA GENERAL DE FRANCIA.

trecho en trecho, de dia en dia se dejó llevar 
á 100 millas de distancia. Cada dia decia: 
solo llegaré hasta tal punto; pero una vez 
llegaba queria ir adelante. Al acercarse las 
montañas los caminos se presentaron mas 
fatigosos; pero no aparentó notarlo y siguió 
adelante.

mí/íffl"
SAN GERMAN E8COUULGA A CARIBERTO.

ros y bagajes atravesó las calles de Toledo y 
se dirigió á la puerta del Norte. El rey siguió 
el cortejo de su hija hasta el puente del Tajo, 
á poca distancia de la corte visigoda; pero 
la reina no pudo decidirse á volverse tan 
pronto y quiso ir mas lejos. Bajó de su coche 
y fue á sentarse al lado de Galsvinta, y  de

Mas como quiera que los de su séquito 
aumentasen, mucho el acompañamiento y di­
ficultasen el viaje, resolvieron los señores 
godos no permitir que su reina siguiese una 
milla mas. Preciso por lo tanto fue que la 
madre se resignase á una separación inevi­
table, y nuevas escenas de ternura , si bien
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mas tranquilas, dieron madre é hija. La rei­
na espresó con palabras apasionadas su tris­
teza y sus temores maternales: «Sé feliz, 
hija mia, le dijo: pero tiemblo por tí, guár­
date, hija querida, guárdate bien.»

A tales palabras que correspondían total­
mente á los tristes presentimientos que la 
agitaban, Galsvinta respondió llorando: 
«Dios lo quiere, y no puedo dejar de some­
terme. » En seguida se despidieron las dos des­
consoladas mujeres conmoviendo á todos los 
presentes.

Dividióse en dos el 
numeroso acompaña­
miento, prosiguiendo 
el uno adelante y vol­
viendo el otro Inicia 
Toledo. Antes de subir 
al carruaje que debia 
volverla á su palacio, 
la reina de los godos 
se detuvo al borde del 
camino y clavando la 
vista en el carro de su 
hija no cesó de mirar­
lo , permaneciendo en 
pié é inmóvil hasta 
que desapareció á lo 
lejos y en las revueltas 
del camino.

Galsvinta, triste pe­
ro resignada, seguía 
su camino hacia el 
Norte. Su escolta com­
puesta de señores y guerreros de ambas na­
ciones, esto es de godos y de francos, pasó 
los Pirineos, luego las ciudades de Narbo- 
na y Carcasona, sin salir del reino de los go­
dos que llegaba hasta allí; enseguida tomó el 
camino de Poitiers y de Tours hacia Rouen 
donde debia celebrarse el matrimonio. iVlas 
puertas de cada ciudad grande hacia alto el 
cortejo y se disponía todo para una entrada 
solemne, los caballeros se quitaban los abri­
gos de viaje, descubrían los arneses de sus 
caballos y se armaban con sus escudos sus­
pendidos al arzón de su silla; la futura del

CHILPF-RICO I Y FRF.DEGUNDA.

rey de Neustria bajaba de su carro de viaje 
y subía á otro de gala en forma de torre y 
cubierto de planchas de plata...

Las bodas de Galsvinta fueron celebradas 
con tanta pompa y magnificencia como las 
de su hermana P)runehalda. Rindiéronse á 
la novia honores estraordinarios y todos los 
francos de Neustria, señores y simples guer­
reros le juraron fidelidad como á su rey^ 
Formados en semicírculo tiraron todos á la 
vez de sus espadas, y las blandieron al aire 
pronunciando una antigua fórmula pagana

que condenaba á mo­
rir al filo de la espada 
á los que faltasen á su 
juramento. Luego re­
novó el rey su prome­
sa solemne de constan­
cia y fidelidad conyu­
gal y estendiendo la 
mano sobre una caja 
que contenia reliquias, 
juró no repudiar ja­
más á la hija del rey 
de ios godos, y de no 
tomar mientras ella 
viviese ninguna otra 
mujer.»

Mas á pesar de tan­
tas protestas. Chilpe- 
rico solo cumplió su 
palabra real por algu­
nos meses. Antes de 
llegar Galsvinta tenia 

una rival en Predegunda, que si bien quedó 
como relegada al olvido á la llegada de la 
esposa del rey , fué adquiriendo poco á poco 
el ascendiente que antes tenia sobre Chilpe- 
rico. Galsvinta se quejó y amenazó con vol­
verse al lado de su padre. Temeroso Chilperi- 
co de perder los tesoros que le habia aportado 
en dote, instigado por Radegunda y que­
riendo vengarse de su hermano y Sigeberto 
en la persona que mas amaba después de su 
esposa Brunehalda, esto es, la personado 
su cuñada, la hizo matar por un servidor su­
yo que no vaciló en ser el vil instrumento
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que diese muerte á la reina querida de todos 
los francos de Neustria, porque veian en ella 
cualidades de bondad j  dulzura que no ha­
blan visto nunca en medio de la barbarie que 
les rodeaba.

Sigeberto y mas que él Brunehalda quisie­
ron vengar la muerte de su hermana, por 
cuyo motivo aquel se disponía ú llevar la 
guerra á los Estados de Chilperico; pero 
Gontran se opuso aconsejando que la cues­
tión se resolviese en asamblea popular al 
efecto reunida. El pueblo congregado sen­
tenció á Chilperico á entregar cinco ciuda­
des de Aquitania á Bnmehalda, las cuales 
habla consignado como dote de Galsvinta el 
dia siguiente de la celebración del matri­
monio.

Encendióse entonces una guerra que tuvo 
desastrosos efectos. Teodoberto, hijo primo­
génito de Chilperico, pasó á sangre j  fuego 
toda la Turena; Sigeberto se procuró alia­
dos entre las tribus germanas; Gontran jun­
tó sus fuerzas á las del rey de Austrasia y 
los dominios de Chilperico fueron á su vez 
devastados y entregados á todo género de 
ruinas y  desastres. Pero lejos de hacer fren­
te á la tempestad, el malvado Chilperico se 
habla refugiado cobardemente en Chartres. 
Perdido sin remedio estaba cuando los seño­
res de Austrasia y Neustria consiguieron 
reconciliar á los dos hermanos.

Sigeberto licenció las bandas germanas 
que le habían ausiliado y que al verse sin el 
botín que esperaban de la victoria, se entre­
garon á toda clase de escesos; mas el rey 
franco supo contenerlos ora empleando la 
dulzura, ora la severidad. Pero apenas hu­
bo despachado á dichos ausiliares, cuando 
Chilperico penetró hasta la ciudad de Reims 
llevando por todas partes la devastación. 
Acerca de los hechos repugnantes que si­
guieron al rompimiento de las hostilidades 
trascribiremos algunos párrafos del historia­
dor Saint Prosper, porque si nosotros di­
jésemos lo mismo seríamos sin duda menos 
creidos.

«El rey de Austrasia, dice ese escritor,

levantando nuevas tropas, rechazó á su her­
mano y llegó á las murallas de París, don­
de Gontran, que habia sucesivamente toma­
do partido en favor del uno y del otro de 
los combatientes, ajustó la paz con Sigeber­
to. Teodoberto seguia guerreando en la 
Turena, y el duque Gontran-Boson, aus- 
trasiano, que combatía por Sigeberto, mató 
en una batalla á aquel príncipe, y Chilperico, 
después de tantos reveses, hubo de refugiar­
se en la ciudad de Tournay. Brunehalda, con 
mas deseos de vengarse que nunca, llegó á 
Metz para apresurar la ruina de su cuñado 
y de Fredegunda, de modo que todas las 
miradas estaban ñjas en el resultado de tan 
terrible lucha. S. Germán, obispo de París, 
desconsolado al ver el encarnizamiento con 
que se perseguian los dos hermanos, es­
cribió á Sigeberto, invitándole vivamente á 
que concluyese la paz , llegando á pronosti­
carle que si solo le movía la sed del fratrici­
dio, él moriría primero. Santa Radegunda 
suplicó á los reyes, hijos de sum ando, que 
sofocasen su resentimiento por medio de 
una reconciliación duradera, pero Bru­
nehalda pedia sin cesar venganza de su her­
mana Galsvinta, y  Fredegunda, que por 
su parte no vivía descuidada, echó los ojos 
en dos de sus pages, y después de haber 
prodigado medios para hacérselos del todo 
suyos,: «id, les dijo, á confundiros con los 
que rodean á Sigeberto, mezclaos con los 
que lo elevan sobre el pavés como si fuese 
su príncipe, y dadle con estos puñales que 
están envenenados. Sivolviereis vivos, os lle­
naré de honores á vosotros y á vuestra raza; 
si sucumbís, daré por la felicidad de vuestras 
almas abundantes limosnas á los sepulcros 
de los santos (1).» Los dos pages armados 
con los scrama-sax que les habia dado Fre­
degunda , penetrando en el campamento de 
Sigeberto, le dieron cada uno de ellos una 
herida mortal. El desgraciado monarca es­
piró en el acto, y los que le rodeaban dieron 
muerte á su chambelán, y echándose encima 
de Sigila, su general, le pusieron preso.

(1) Gesta. Rcg. Franc.
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Chilperico, que se hallaba en aquel mo­

mento sitiado en Tournay, supo desde luego 
el homicidio de su hermano. Los leudas 
neustrienses que le hahian abandonado en 
su desgracia, se alistaron de nuevo bajo su 
obediencia, y por un contraste que por otra 
parte no debe sorprendernos, pues en los 
pueblos bárbaros todo es violencia y movi­
lidad , Chilperico celebró las exequias del rey 
de Autrasia, cuyos restos mandó conducir á 
la iglesia de S. Medardo de Soissons, donde 
habia sido sepultado su padre; y dominando 
muy luego por su carácter feroz, hizo apli­
car al infeliz Sigila en las articulaciones 
hierros candentes, y en seguida arrancarle 
los miembros.

Chilperico no tenia mas que aprovechar­
se del crimen que acababa de cometerse por 
órden de Fredegunda, y  sin perder tiempo 
se dirigió á París, líl duque Gundebaldo, que 
con Gontran-Boson mandaba la batalla en 
que pereció Teodoberto, tuvo la felicidad de 
introducir en la ciudad de Metz á Cliildeber- 
to I I , hijo del rey de Austrasia. Chilperico 
mandó llevar á Rouen á Brunehalda, y á 
}>Ieaux sus hijas. Pero no entraba en el 
carácter de la reina de Austrasia ceder á la 
adversidad sin haber antes agotado todos 
los medios de vencerla. Presentósele una 
circunstancia favorable, y la aprovechó 
con tanto mayor conato, cuanto era un ho­
menaje rendido á su belleza, p n a  falta come­
tida por su rival Fredegunda dió origen á 
este grave suceso. La compañera de Chilpe- 
rico , además de Brunehalda, tenia también 
presa en Rouen á Adóvera, que era la mas 
antigua de las mujeres de su marido, y de 
la cual había tenido tres hijos. Habiendo 
iMeroveo, que era el segundo de ellos, ido á 
visitar á su madre, y en Rouen á Brunehalda 
que tenia entonces unos veinte y ocho años, 
se enamoró de ella, y aconsejado por Pre- 
textato, su padrino, la tomó por esposa. 
Apenas tuvo Chilperico noticia de esta 
unión, que le daba por nuera á una antigua 
cuñada, tan inveterada enemiga suya, cuan­
do acudió á toda prisa; pero Brunehalda y

su esposo se habían retirado á la iglesia de 
S. M artin, construida sobre las mismas mu­
rallas de Rouen. El rey de Neustria acu­
dió entonííes á la astucia, pero inútilmente, 
pues hubo de prestar el siguiente juramento: 
«ya que la voluntad de Dios los ha unido, 
renuncio á la idea de separarlos.» Brune­
halda y Meroveo salieron entonces de su asi­
lo: Chilperico les prodigó las mas tiernas 
caricias y se puso en camino para Soissons.

Durante el curso de este rápido viaje, 
Godino, que tenia muy ganado el ánimo de 
Sigeberto, probó si con un golpe de mano 
podía apoderarse de F'redegunda que enton­
ces residía en Soissons, pero esta consiguió 
escaparse. Chilperico levantó nuevas tropas 
y venció á Godino. Gran número de francos 
neustrienses que habían servido bajo las 
banderas de Sigeberto, huyeron á ^letz, 
donde reinaba su hijo Cliildeberto II; pero 
Chilperico que ansiaba vengarse, se apro­
vechó de su reciente victoria, para perder 
á Brunehalda y á ^leroveo , haciéndolo en­
cerrar en un convento de Metz, donde luego 
le ordenaron. Sus partidarios quisieron darle 
libertad, y Gontran-Boson, que era uno de 
ellos, después de haber muerto en una bata­
lla á Teodoberto , hermano carnal de ]\Iero- 
veo, se habia puesto al abrigo de la crueldad 
de Chilperico refugiándose en la iglesia de 
S. Martin de Tours. Gregorio, su obispo, al 
cual hemos citado tantas veces, habia conse­
guido defender la vida del proscrito contra 
los satélites que enviara el rey de Neustria. 
Boson, en medio de tantos riesgos, invitó al 
nuevo esposo de Brunehalda á que fuese á 
unírsele, y en efecto lo hizo con toda felici­
dad , de modo que el oliispo Gregorio recibió 
en su basílica á Meroveo y le habló. Frede­
gunda tenia el mayor interés en que muriesen 
los hijos que Chilperico hubo de Adóvera, 
y que escluian del trono á los suyos, y por 
esto agotó toda clase de amenazas para ame­
drentar al obispo de Tours, el cual se negó 
constantemente á entregar al jóven esposo 
de Brunehalda, desafiando igualmente todo 
el furor de Chilperico. Como la iglesia de



S. Martin era objeto de la devoción generai, 
nadie se atrevió á violar su santuario. Cliil- 
perico escitado por el ansia de derramar la 
sangre de su hijo, al propio tiempo que de­
tenido por el temor que le inspiraba la pode­
rosa intercesión de S. Uiiriìiì para con Dios,  ̂
mandó poner una carta sobre el sepulcro del 
santo de la Galia, uniendo á ella una hoja de 
papel blanco que debia servir para la contes­
tación; mas esta se hizo aguardar tanto
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medios de seducción para resolver á las per­
sonas que rodeaban á Meroveo á que le en­
tregasen , dirigiendo además contra él las 
tropas de Chilperico. El jóven príncipe, que 
mejor que otro conocia el poder, el carácter 
j  la finura que su madastra tenia para el 
crimen, se retiró á Borgoña, en el reino 
de su tio Gontran, y aunque allí cayó 
prisionero, pudo recobrar la libertad y sal­
varse en Champaña. Movido Chilperico por

VISION DE CHILPERICO.

tiempo que hubo de perder toda esperanza j 
de recibirla. Meroveo permaneció dos meses , 
en Tours, durante los cuales alistó quinientos ; 
hombres, que se unieron á su suerte. Míen- | 
tras que este jóven principé se hallaba en j 
circunstancias tan apuradas, Brunehalda, 
estaba libre , pues los súbditos de Austrasia 
habian alcanzado su vuelta. Era esta una 
víctima que se le habia escapado á Erede- 
gunda, por cuyo motivo mas ansiosa que 
nunca de sacrificarla, recorrió á todos los

Fredegunda, se dirigió á esta provincia con 
tropas suficientes para obligar á su hijo a 
retirarse á los alrededores de R,eims, donde 
consiguió ocultarse tan bien , que burló todas 
las investigaciones de su padre. Pero lo que 
no pudo hacer este, lo realizó la infidelidad 
de los habitantes de Terouana, los cuales 
habiendo llegado á averiguar el asilo de ^le- 
roveo, se le presentaron rogándole que los 
asistiese. Dijéronle que reuniendo sus esfuer­
zos, saciidirian el yugo de Chilperico, y
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proclamarian soberano á su jóven libertador. 
Meroveo, aceptando con entusiasmo unos 
ofrecimientos que prometían dar ñn á sus 
infortunios, se dirigió á Terouana. Oigamos

tos términos á Gaileno, intimo amigo suyo: 
Hasta aquí no ha habido entre tú y yo mas 
que un alm a, una sola persona. ¿Permitirás 
hoy que se me ponga en manos de mis ene-

MÜtRTE DE BRÜHEllALDA.

ahora á Gregorio de Tours. «Los habitantes 
le detuvieron en un castillo inmediato y avi­
saron á Chilperico, el cual se dirigió allí vo­
lando. Su hijo, temiendo los tormentos que 
podian prepararle sus enemigos , habló en es-

TOMO I.

migos? Coje antes esta espada y quítame por 
Dios la vida. Gaileno cedió al ùltimo deseo 
del jóven príncipe, el cual á la llegada de 
Chilperico fue hallado cadáver. Muchos 
afirmaron que la conversación que acabo de

11

L
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citar era inventada por la reina Fredegun- 
da, la misma que, según decian, asesino á 
Meroveo.En esto hizo poner preso áGaileno, 
y de su orden se le cortaron los Ijrazos y las 
piernas, las orejas y la nariz, haciéndosele 
espirar en medio de los tormentos mas atro­
ces. En fin, añade el obispo de Tours, se 
sostuvo que liabian dirigido la trama contra 
este desgraciado príncipe, Egidio, obispo de 
Reiriis , y Gontran-Boson, al último de los 
cuales Fredegunda favorecía en secreto, des­
de que por su propia mano habia muerto a 
Teodoberto, hijo de Chilperico y de Adc- 
veiia. En cuanto á Egidio , se hizo cundir la 
vo¿| de que mucho tiempo habia que era del 
partido de Fredegunda.» Pero en la horri­
ble' unión que enlazaba á esta última y á 
Chilperico , cada uno de ellos habia de tener 
siempre una víctima que inmolar, ó á lo me­
nos algún daño que hacer. Habiendo hallado 
muerto á su hijo, no podia ya ser su verdu­
go ; pero se acordó de Pretéxtate, obispo de 
Kouen, que habia aconsejado y dado la ben­
dición al matrimonio de Meroveo y Brunehal- 
da. Como se trataba de un príncipe de la 
Iglesia, el furor del rey de Neustria hubo de 
detonarse un instante, para solicitar un jui­
cio solemne que hablan de proteger las for­
mas legales. Convocóse un concilio en el cual 
el mismo Chilperico tomó la palabra como 
acusador. Entre otras cosas hizo cargo al 
obispo de Rouen, de haber promovido un 
matrimonio que violaba los santos cánones; 
de haber conspirado contila su vida y cor­
rompido la fidelidad de sus súbditos, y ter­
minó diciendo á los miembros del concilio; 
«Aunque el poder rea l, según las leyes, tiene 
derecho de condenar á un reo de lesa ma­
gostad, sin embargo, para no emprender cosa 
alguna contra los santos cánones, he man­
dado comparecer á vuestra presencia á este 
obispo autor de una conspiración contra 
mí, »

INIuchos obispos abrazaron la defensa de 
Pretéxtalo. En esta generosa alianza de la 
virtud contra el vicio, se distinguió el histo­
riador Gregorio de Tours ; pero habiéndose

presentado algunos emisarios del obispo de 
Rouen, y cre^^endo en sus sugestiones, les 
manifestó cosas que no tardaron en serle fu­
nestas. Chilperico searrojó entonces álos pies 
de los miembros del concilio, pidiéndoles 
justicia, suplicándoles que mandasen cortar 
á piezas menudas el trage de obispo de Pre­
téxtate, que se pronunciasen imprecaciones 
sobre 'su cabeza, y que se le escomulgase 
para siempre. Los obispos atados por las 
manifestaciones que el de Roma habia hecho 
tan imprudentemente, le desterraron á Guer- 
nesey, pero sin deponerlo. Este fallo, al 
cual Chilperico se resignó, animó aun mas 
á Fredegunda, que quiso por sí sola saciar 
su venganza, y  lo hizo como lo veremos 
luego.

Quedábale á Chilperico de su unión con 
Adóvera un hijo llamado Clodoveo, único 
obstáculo que impedia subir al trono á los 
que hubo de Fredegunda, siendo de consi­
guiente una víctima que no podia escapár­
sele , porque de otro modo todos los crímenes 
hasta entonces cometidos hubieran venido á 
quedar infructuosos. Clodoveo hizo su pri­
mera campaña en la Aquitania austrasiana, 
con motivo de una guerra que Chilperico 
habia emprendido contra Childeberto, se­
gundo de este nombre, su propio sobrino. 
Pero urdióse á su vez una conspiración con­
tra  Fredegunda, conspiración en la cual los 
principales cómplices quisieron mezclar al 
historiador Gregorio de Tours, porque, se­
gún decian, afirmó que la reina vivia en 
adulterio con el obispo de Burdeos. Nuestro 
antiguo historiador , en esta circunstancia, 
como en muchas otras, da pruebas de una 
intrépida firmeza. Los obispos reunidos en 
concilio decidieron que el de Tours celebrarla 
primero tres misas en tres altares diferen­
tes, y que en seguida jurarla á Dios que no 
habia jamás atentado á la reputación de 
Fredegunda. Gregorio de Tours se confor­
mó en todo con la resolución de los prelados, 
que le declararon inocente, pero el subdiá­
cono Biculfa, puesto en el tormento, decla­
ró que las intenciones verdaderas de los-
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conspiradoi’es eran perder á la reina en el 
concepto de Cliilperico, asesinar al rey y á 
los príncipes que tuvo de Frcdegunda, y 
poner en el trono á Clodoveo. Ninguntesti- 
go hizo cargos al jóven príncipe, quedando 
de consiguiente demostrado que no tuvo 
parte en el complot; pero Fredegunda sintió 
con mayor viveza la necesidad de librarse 
cuanto antes de un rival, al cual se unían 
ya tantas esperanzas.

Mientras procuraba que se diese muerte 
al jóven Clodoveo, tuvo que llorar la pérdi­
da de sus propios hijos. lina  enfermedad 
contagiosa que varios temblores de tierra, 
inundaciones, y todas las plagas reunidas 
parecian anunciar dos años antes (579 y 
5S0), se propagó en toda la Francia. Esta 
terrible dolencia acometia de improviso con 
vómitos que terminaban por la muerte. Ata­
có también á Chilperico, mas este monstruo 
se salvó, muriéndosele tres hijos que le 
habia dado Fredegunda. Apenas el primero, 
que se llamaba Clodoberto, acababa de espi­
rar, cuando la madre, tan cobarde en el 
infortunio como cruel en la prosperidad,dijo 
á Chilperico: «Hemos abusado demasiado de 
la paciencia y bondad de Dios ; él nos castiga; 
tratemos de hacernos mejores; hemos perdi­
do un hijo y vamos á perder los demás; las 
lágrimas de los pobres, los suspiros de las 
viudas y de los huérfanos, á los cuales he­
mos desolado tantas veces, atraen sobre no­
sotros tantas desgracias. Nadamos en las 
riquezas; nuestros cofres no pueden conte­
ner los caudales y las alhajas; ¿pero de 
qué nos sirven tantos bienes, si Dios nos 
quita lo mas precioso que tenemos? llaga­
mos por templar su cólera: el mejor de todos 
los medios que está á nuestro alcance, es 
aliviar á los pueblos. Contentémonos, pues, 
con los impuestos que bastaban al rey d o ta ­
no: ¿para qué las nuevas cargas cuyo peso 
no pueden sostener? Suprimamos pues tan­
tos nuevos edictos que aumentan su mi­
seria (1).»

(1) Gr. Tur. lib. 5.

Veamos cual era la naturaleza de los im­
puestos para cuyo arreglo habia Chilperico 
mandado formar un padrón general en todos 
sus estados. Cada propietario estaba obliga­
do á pagar una ánfora (1) de vino por cada 
media fanega de viñedo; los esclavos que 
trabajaban las tierras, ó que servían á los 
ciudadanos, estaban sometidos á onerosas 
contribuciones. Los impuestos lo alcanzaban 
todo, y todo lo agotaban; los labradores no 
tenían seguridad alguna; devastaban sus 
campos escursiones continuas, escursiones 
que la distancia de los siglos ha decorado con 
el nombre de guerras, y que repetidas bajo 
todas formas no dejaban á las mieses ni 
tiempo de madurarse. Los habitantes de las 
ciudades que e;jercian alguna especie de trá­
fico ó industria podían á lo menos sacar de 
ello algún fruto, porque les defendían sus 
murallas; los mismos pueblos los hacían res­
petar de los príncipes y  guerreros, que rara 
vez los saqueaban. Pero los impuestos esta­
blecidos por Chilperico fueron tan ruinosos, 
que así de las campiñas como de las ciuda­
des viéronse huir poblaciones enteras para 
buscar un refugio en otros Estados, abando­
nando al fisco los restos de su miseria. Fin 
Limoges la desesperación fué tal, que qui­
sieron matar al refrendario IMarcos, al cual 
salvó con mucho trabajo el obispo Ferreolo. 
lísperando cortar el mal en su ra iz , los 
habitantes quemaron los registros de los 
cobradores. Chilperico envió desde luego 
mandatarios con órden de multiplicar las 
e.xacciones y los suplicios: «y estos lleva­
ron el terror á tal punto, dice Gregorio de 
Tours, que hasta álos sacerdotes los ataron 
en unos pilares, sujetándoles á rigorosos 
castigos, porque fueron acusados de aconse­
jar al pueblo el incendio de los libros y re­
gistros.»

No fué esta la única vez que Chilperico 
irrogó toda clase de injurias á los miembros 
del clero. Aunque lo hemos visto poco ha 
echándose á los piés de los obispos, si bien

(1) La ánfora era una medida para líquidos que equivalía á 
veinte y cuatro azumbres nuestros.
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para lograr que se derramase la sangre de 
Pretéxtate, se aprovechó de cuantas coyun­
turas se le presentaron para obligar á los 
sacerdotes á satisfacer las exacciones de sus 
agentes; y suponiendo que Clodoveo habia

temporal que no pocas veces sirvió de dique 
á sus arrebatos y furores.

Mas cual si las crueldades de un monstruo 
semejante no hubiesen sido suficientes para 
la desolación de una parte de la Galia, esta-

g h e o o r i o  d e  t o u r s .

hecho donativos harto crecidos á las igle­
sias, los anuló por su propia autoridad. 
Obligado á respetar en público á los obispos, 
los afligía en secreto con continuas burlas, 
y quizás declamaba también contra su poder

lió la guerra civil entre los otros príncipes 
de la sangre de Clodoveo, y no podia dejar 
de ser así con la clase de reparto que adop­
taron. Habian dividido á Paris en muchas 
porciones, y hecho lo propio de Marsella.



LIBRO III , CAPÍTULO ITI. 85

Cuando murió Sigeberto, cuyo asesinato, 
como el lector tendrá presente, fué mandado 
por Fredegunda, Gontran, uno de los tios de 
Sigeberto U, rpiiso revocar esta concesión.

macion. A pesar de esto, no dejó Chilperico 
de apoderarse por asalto de Perigueux y Agen, 
ciudades ambas que pertenecían á (;iontran. 
Hallábase este enla posición mas difícil, pero-

y firmó un tratado de alianza con el sangui­
nario Chilperico, quien intimó á Gontran que 
restituyese la parte de Marsella, que decian 
no pertenecerle. Por otro lado Gendulfo, uno 
de los generales de Childeberto I I , habia en­
tregado á este príncipe el objeto de su recla-

ocupado Childeberto II á consecuencia de los 
movimientos que estallaban en sus Estados, 
cesó de incomodar al rey de Austrasia y de 
Borgoña. (1) Pistos desordenes eran efecto

(1) Gontran.
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del odio que los francos, autores del consejo 
dado al jóven rey de Austrasia^ tenían á 
laipus, duque de Champaña. Estos, á los 
cuales dirigía el obispo de Reims, se deci­
dieron á atacará Lupus, cuando Brunelialda, 
conociendo por una parte la turbulencia que 
alimentaban los leudas de Austrasia, y por 
otra la adhesión de Lupus, que tenia la con- 
•danza de Sigeberto, se precipitó en medio 
de los soldados, suplicándoles que no apela­
sen á la fuerza. Entonces el duque de TJrsio 
le dijo: «retírate, mujer, ¿no gobernaste 
bastante este reino mientras vivió tu marido? 
Hoy reina á su vez tu hijo, no por tu pro­
tección, sino por la nuestra, que es su sal­
vaguardia; retírate, te lo repito, si no quieres 
ser hollada por nuestros caballos...!» Lejos 
Brunelialda de amedrentarse con estas ame­
nazas, consiguió salvar la vida al duque de 
Champaña, que se retiró al reino de Bor- 
goña, y este accidente aseguró la salvación 
de su rey Gontran.»

Chüpcrico se dejó dominar siempre por 
Fredegunda, á quien obedecia como si fuera 
su genio del mal, y así es que esa mujer 
aterraba á Neustria con los asesinatos 3̂ crí­
menes que cometía y los que hacia cometer 
á su marido. Este tenia dos hijos de un pri­
mer matrimonio llamados Meroveo 3' Clo- 
doveo , los que eran lierederos de los bienes 
de su padre antes que Clotario, hijo de Fre­
degunda. De ahí las persecuciones de que 
fueron víctimas: ya hemos dicho como Me­
roveo se casó con Brunehalda y á pesar del 
juramento de Chilperico de que no la sepa­
rarla de su mayor enemiga, Fredegunda no 
se dió tregua ni descanso hasta que consiguió 
darle muerte por mano de uno de los asesi­
nos que escogía y tenia á su servicio.

El obispo de Rouen, que habla bendecido 
el matrimonio de Brunehalda con Meroveo, 
fue también asesinado en su propia iglesia 
en el momento en que ofrecía el sacrificio 
de la misa. Después de este prelado murió 
también á los golpes del puñal asesino Clo- 
doveo y una hermana suya 3’ luego Adró- 
vera, su madre.

Créese que Chilperico fue víctima también 
de Fredegunda, si bien muchos autores atri­
buyen su muerte á la venganza de Brune- 
halda. Entre esa duda nosotros hemos de 
decir que nos inclinamos á creer que fue 
Fredegunda el fautor de dicho crimen; pues­
to que el hombre que dió muerte á Chilpe- 
rico cierto dia al volver de la caza y en el 
momento de bajar de caballo, era Landerico, 
servidor adicto á Fredegunda.

Además, no es de creer que los asesinos 
que hubiese mandado Brunehalda para qui­
tar la vida á Chilperico, se atreviesen á pre­
sentarse á este en un paraje público y ante 
los muchos señores y criados que rodeaban 
á su monarca.

Tantos asesinatos y crimines aterraban á 
la nación francesa, y por cierto que no po­
día esperarse mucha paz y tranquilidad 
mientras viviesen las dos rivales Brunehal­
da y Fredegunda. Esta, muerto su marido, 
había confiado la tutela de su hijo Clota­
rio II á Gontran , que por todas partes se 
consideraba rodeado de peligros. Temia :i 
Fredegunda como no podía menos , si recor­
damos su carácter apocado y timorato; y te­
mia á Brunehalda que había vuelto á Aus­
trasia habiendo tomado gran ascendiente so­
bre su hijo.

Mas habria debido temer la conjuración 
que desde tiempo se iba formando en el me­
diodía de Francia. Aqiiitania, que se había 
quedado casi csclusivamente formada por 
razas descendientes de Roma ó de razas ga­
lo-romanas, pretendía emanciparse de los 
bárbaros francos y proclamar por re3̂  á 
un tal Gundebaldo que se decia ser hijo de 
Clotario 1, 3̂  que estuvo á punto de lograr 
su intento, pero en medio de la empresa 
murió sin que se sepa cómo, el año 585.

Dos años después estalló otra conspira­
ción entre los señores feudales ó los leudas 
de Austrasia y de Borgoña. Trataban de 
asesinar á los dos re3ms de esas dos naciones 
y  repartirse entre sí los dominios reales. Pe­
ro descubierto uno de los asesinos al dispo­
nerse á clavar el puñal á Gontran, lo confesó



LIBRO Iir, c

todo, y se desbarató el plan forjado. Todos 
los conjurados fueron sentenciados á muer­
te y entre ellos figuraba gran número de 
duques y condes.

A consecuencia de tal conspiración cele- 
l^raron una entrevista los dos monarcas que 
habian corrido el riesgo, esto es, Childeber- 
to y Gontran, en Andelot (Alto ^larne) para 
conciliar todas las disidencias (jue entro 
ambos existían y para precaverse (le nuevos 
peligros. Decidieron que la herencia del que 
muriese sin hijos pasaría al soln’eviviente; 
que los señores no podrían jurar á su antojo 
fidelidad al rey que quisieran, y que se da­
rían á estos mismos señores todas las garan­
tías que sus posesiones hubiesen menester.

Gontran murió el año 593, y Childel^erto 
ITreunió los dos reinos bajo su cetro y pre­
tendió usurpar el de su primo Clotario II, 
hijo de Fredegunda. Levantó al efecto un 
ejército que avanzó sin dificultad hasta muy 
cerca de la corte de Clotario. Pero el duque 
Landry, que capitaneaba las tropas de Neus- 
tr ia , mandó que estas se ocultaran en un 
bosque cercano al campamento enemigo.
Luego al llegar la noche cortó una rama de 
un árbol y colgó una campanilla al ciudlo de 
su caballo: sus tropas le imitaron cortando 
cada guerrero una rama con la cual se ar­
maron como si fuera la rama un escudo , y 
así avanzaron hácia el enemigo que no es­
peraba en modo alguno semejante sorpresa.

Los centinelas se asombraron al ver que 
los árboles, según les parecía en la lobreguez 
de la noche, se adelantaban, y uno de ellos 
corrió aterrado á dar aviso al campamento aus- 
trasiano de que el bosque se había puesto en 
marcha. Pero los jefes del ejército austrasia- 
no despreciaron el aviso tratando de beodo 
al centinela, j  volvió á quedar el campa­
mento en el mismo estado de tranquilidad y 
descanso.

Mas de improviso los neustrios arrojan 
las ramas y dejan ver millares de armas que 
aparecieron con fulgores siniestros á los ojos 
de los contrarios. Los centinelas del campo 
de estos fueron degollados al punto, y los

íapítulo in .

neustrios se arrojaron con ímpetu sobre el 
enemigo, el cual apenas pudo huir derrota­
do y sufriendo pérdidas enormes.

Childeberto II no tuvo ocasión de reparar 
esa derrota, habiéndole la muerte arrebata­
do al poco tiempo de haberse visto batido 
por Landry(o9G). Teodoberto II, hijo maj'or 
de Childeberto, subió al trono de Austrasia y 
Thierry II tomó el cetro de Borgoña. Bru- 
nehalda confiaba dominar sobre Austrasia 
empuñando el cetro de esta nación su nieto, 
de la misma manera que había gobei’nado 
viviendo su hijo; pero queriendo poner cier­
to orden en Austrasia y reprimir las inmo­
deradas exigencias de los leudas, se atrajo 
los odios do estos, quienes influyeron en los 
ánimos délas clases mas inferiores déla so­
ciedad.

iéndose Brunehalda odiada por los gran­
des y temiendo que estos inspirasen á su nie­
to el òdio que contra ella mostraban, pro­
curó captarse la voluntad del jóven monarca 
induciéndole á todos los escándalos y de­
sórdenes del libertinaje; pero en el pecado 
halló la penitencia, como suele decirse: los 
nobles que acompañaban á Teodoberto en 
sus orjías fueron los que consiguieron que 
el monarca la arrojase ignominiosamente 
de su lado (509).

Retiróse Brunehalda á Burgundia donde 
intentó hacer con su segundo nieto lo que 
hiciera con el primero, "̂ êrdad es que no le 
movía tanto la sed de mando como el gusto 
que le inspiraba todo lo grande, en lo cual 
se distinguia de todos los príncipes de su es­
tirpe. Con seguridad puede afirmarse que si 
hubiese podido gobernar con entera libertad, 
habría impreso notables huellas de civiliza­
ción á su país, puesto que su mayor afan 
consistía en introducir mejoras que por su 
utilidad y grandeza infundieran respeto y 
admiración á sus contemporáneos. Alas por 
desgracia no había podido desprenderse del 
hábito que parecía encarnado en su raza de 
no reparar en los medios para llegar al fin 
aunque tuviese que pasar por sobre de la 
sangre derramada criminalmente.
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Brunebalda hizo morir apedreado á San 
Desiderio obispo de Vienne, que pretendia 
arrancar á Thierry II de los vicios que ella 
íomentaha. No menos recelos le inspiraban 
las predicaciones del fraile irlandés, san Go- 
lumhan, que recorria las Gallas aconsejando 
á los frailes la disciplina y algunas veces cen­
suraba la inhumanidad délos príncipes. Pe­
ro no se atreviaBrunehalda á castigarle como 
hiciera con Desiderio, temerosa de exaspe­
rar á los pueblos que tenian en mucha esti- 
ma y veneración al

ras. En esas incursiones los neustrios babian 
vencido á los austrasios en Droissj cerca de 
Soissons el año 593, y en Batofao (departa­
mento del Alto Mame) tres años después.

Dos liurgundios ó borgoñones por su par­
te invadieron varias veces á Neustria y der­
rotaron completamente á las tropas do esa 
nación en Dormeilles el año 600, y cerca de 
Etampes el año 604. Luego se apoderaron 
de P arís, y probablemente babrian acabado 
con el reinado de Olotario I I , si el rey de

Austrasia, compren-

fraile irlandés. Mas 
como quiera que este 
se atrevió á inculpar 
varias veces (x Thier­
ry  II  por sus desór­
denes y vicios, Bru- 
nehalda mandó arro­
jarlo del monasterio 
que acababa de fun­
dar en Luxeuil en 
medio de las soleda­
des y asperezas de 
los Vosgos, y le hizo 
embarcar en el Loira 
para que volviera á 
su país.

Ya tendremos oca­
sión de hablar de ese 
fraile al recapitular 
compendiosamente el 
estado de atraso y

CLOTARIO II-

diendo el riesgo que 
corria permitiendo 
que los burgundies 
derrotasen á su pa­
riente, los que era 
natural que después 
intentasen y lograsen 
apoderarse del terri­
torio austrasiano, no 
sebubieseapresurado 
á conjurar el peligro 
corriendo en ausilio 
del rey de Neustria.

Este y Idiierry II 
celebraron una alian­
za ofensiva y defensi­
va y ambos á la vez 
consiguieron arrojar 
á los burgundies. De 
esa suerte Brunebal­
da no podia pensar ya

miseria en que se había encontrado b rancia 
durante la dominación de la raza merovin­
gia; y por lo tanto acabaremos este capítu- 
ÌO historiando los hechos de mas importan­
cia ocurridos en Francia hasta la muerte de 
Brunehalda.

Los desórdenes y discordias no se habían 
circunscrito á las cortes de los reyes francos; 
sino que también los pueblos se entregaban 
á cometer toda clase de trastornos, y de ahí 
que se repitieran con tal frecuencia incursio­
nes y correrías sangrientas que, como dice 
Saint-Prosper, el trascurso de los siglos ha

en la venganza que sentia contra los austra- 
sianos, y temerosa de que su poder se amen­
guara con dicha alianza, procuró captarse la 
voluntad de Thierry para obtener indirecta­
mente lo que se proponía, y este por consejo 
de aquella mujer, declaró la guerra á Teodo- 
berto; pero los nobles se negaron á secundar 
los planes de Brunehalda, y no se rompieron 
las hostilidades.

Sin embargo, poco tiempo después (610) 
los leudas resolvieron hacer la guerra á Teo- 
doberto II , al cual vencieron con facilidad y 
le dieron muerte al propio tiempo que á sus

m

Saint-Prosper, el trascurso ae os sigios ua ^
ponderado con el pomposo nombre de guer- | hijos, beis anos aespues



r
t í
i V :

3;
éW

y y : . ' ,

. ¿ ' r ' ‘ ■ r* ‘
. S'il 'i ' \ >W¡ ' ' -

X y.' y ■ .'ui -1 ;■

O '.

>. í-hf^ ->«‘ir í

F
i r :

M«.-
'■'V

m

'[•'•ü'll f-. v;- V :t -¡'.»Ík '.-.'; . '
’■ r',s-¡-..; i ' ih - ' r . ' i i  V 'I'- ;,!) '- . •! c • í ho’

'• í! .‘i ■'••' i/ -• í' ;ïî ■!'!■)*•' '«i'i
rfV ••■{■-••. C- . . . -.  < ..... . •:

iíi. ■
f . ■



T

CONDICIONES DE U  SUSCRICION.

La H istoria general de F rancia constará precisam ente de unas 300 entregas de ocho páginas en folio, 
de abundan te  y clara  lectu ra, im presas con tipos enteram ente nuevos y en papel satinado.

La adornarán unos S , 0 0 0  bellísimos dibujos entre láminas sueltas, grabados intercalados,, por­
tadas, retratos, etc. y una colección especial de láminas de gran tamaño, que representarán los sucesos mas 
memorables de Francia y las cuales podrán reunirse formando un hermoso album ó encuadernarse con la 
obra.

Todas las láminas, dibujadas por los mas renombrados artistas, como Gustavo Doré, Philippoleaux, 
Fath, etc., serán de REGALO para los suscritores á la presente historia.

Los que no siendo suscritores quieran hacerse con la colección de láminas sueltas que daremos duran­
te la publicación, pagarán por cada lámina de gran tamaño cuatro reales y por cada una de fòlio un real 
y medio.

La entrega costará tan solo

u - H  r e a l  e n  t o d a  E s p a ñ a .
Se repartirán con toda puntualidad dos entregas cada semana.

PUNTOS DE SUSCRICION.

-Barcelona: En la administración de la f'Enciclopedia ilustrada», calle del Cármen, números 30 y 32; 
en la «Ilustración», Mendizabal, i ,  y demas centros de suscricion y principales librerías.

F uera: En casa de nuestros corresponsales, en lodos los centros de suscricion y librerías españolas. 
Los que quieran suscribirse directamente podrán mandar nota á D. Simón Torner, administrador de 

la «Enciclopedia ilustrada», remitiéndole por adelantado en sellos de correo ó libranza, á lo menos el valor 
de veinte entregas, el cual deberán renovar antes de mandarles otras.

Barcelona: Imp. de Luis Tasso, Arco del Teatro, callejón entre los números 21 y 23.'


